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1- INTRODUCCIÓN 

Si algún rasgo caracteriza a las ciudades por encima de cualquier otro es 
su dinamismo, como se han encargado de recordar los grandes teóricos de la 
evolución histórica de las ciudades (Geddes, 1960). Esta característica es tan-
to más digna de resaltar cuanto que la evolución de las ciudades va en paralelo 
con las transformaciones que se van operando en las sociedades que las habi-
tan, lo que las convierte por derecho propio en uno de los motores del progre-
so humano en sus más diversas dimensiones (económica, científca, cultural, 
arquitectónica etc.). No es extraño, por eso, que, de rechazo, sea también en 
las ciudades donde tengan lugar los más importantes acontecimientos que han 
ido moldeando el devenir de los pueblos y de sus estructuras político-organi-
zativas llámense dinastías, naciones o movimientos sociales. De ello se dedu-
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488 MANUEL VALENZUELA RUBIO 

ce, sin caer en exageración, que la historia de la Humanidad se funde en un 
alto porcentaje con la de las ciudades, como lo demostró de forma fehaciente 
una de las fguras más señeras de la ciencia urbana, Lewis Munford (1895-1990), 
en su monumental obra The city in History (1961); se trata de un detallado 
compendio en dos densos volúmenes, en donde Lewis Mumford propone una 
visión de la ciudad como un organismo vivo plasmado en su estética, en su 
tejido construido, en su funciones, en sus grupos sociales o en su clase política 
en tanto que detentadora del poder2, para cuyo análisis echa mano de diversas 
herramientas conceptuales y metodológicas desde la Historia a la Filosofía 
pasando por la Religión, la Política, el Derecho o la Arquitectura. 

De las referencias anteriores se deduce que la aproximación a la historia 
de las ciudades es inseparable de las muchas dinámicas que en ellas se han ido 
produciendo en el trascurso del tiempo y que, de una forma u otra, han afecta-
do, para bien o para mal, a la realidad urbana actual y, por extensión, ayuda a 
comprender los problema y retos a los que se enfrentan las sociedades de 
vieja urbanización. Dicho de otra forma, la concepción de la ciudad como 
realidad histórica, aparte de facilitarnos una visión integral del hecho urbano 
en general o de una ciudad en particular, nos aporta información muy valiosa 
en tanto que documento y depósito de conocimiento acerca de los avatares 
sobre los que se ha construido la sociedad urbana actual. Lo que, de rechazo, 
pone de relieve que el estudio histórico de la ciudad es un «tema complejo y 
difuso sobre el que hay que volver una y otra vez y cuyos resultados depende-
rán de la capacidad explicativa que alcancen las investigaciones históricas, 
así como el rigor que les aporten la calidad de las fuentes utilizadas» (Piñón, 
1996: 15). Esto es así puesto que, al quedar refejada en las ciudades la vida 
social, cultural, política y económica de una civilización dada, incluso de mu-
chas superpuestas a lo largo del tiempo3, el texto (paisaje o espacio resultan-
tes) puede ser leído de múltiples maneras, como no podía ser menos, puesto 
que, como muy atinadamente expresa el flósofo colombiano Mauricio Rojas 
Beltrán, «todo lo que constituye nuestra condición humana se amalgama y 
confunde en las megaestructuras urbanas que habitamos y esa realidad inter-
minable de calles, edifcios y espacio se impregna de nuestras vivencias, re-
cuerdos, pensamientos e ideologías» (Rojas Bernal, 2003:12). Esta capacidad 

2 Hasta tal punto la presencia y decisiones del poder en sus distintas variantes y niveles podrían adqui-
rir tal protagonismo en la ciudad que, en opinión de Simon Gunn, «los poderes de y en la ciudad, suponen 
la base de la historia urbana» (Gunn, 2013); tal aseveración adquiriría particular relevancia en el caso de 
Madrid, criatura del poder real primero y estatal después. 

3 Por lo que cualquier ciudad puede ser comparada con un «palimpsesto»: manuscrito en el que se han 
sobreimpuesto sucesivos textos escritos a lo largo del tiempo, previo raspado de los anteriores, lo que no 
impide detectar con las técnicas adecuadas las distintas capas o escrituras (AAVV, 2009) 
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interpretativa que hace posible la historia urbana de tantos aspectos de la rea-
lidad actual no excluye el riesgo de que se convierta, en opinión de Fernando 
Terán, en «cajón de sastre en que caben todas las manifestaciones de interés 
por la ciudad y la urbanización en las que predomine una visión retrospecti-
va», lo cual no obstaría para que «dentro de ella se continue profundizando en 
el encuentro y el diálogo entre la historia general y las ciencias sociales» 
(Terán, 1996:88). Lo cual no tiene por qué invalidar, en opinión de Monclús y 
Oyón, «las aproximaciones, que, interesadas en el análisis de un tema o un 
problema concerniente a la ciudad o describen determinadas relaciones en 
torno a una práctica urbana concreta como, por ejemplo la urbanización y la 
conciencia de clase, la historia de los ciclos inmobiliarios, de las clases mar-
ginadas o de las prácticas urbanas» (1985: 443). 

Dada la dispersión y heterogeneidad de las aproximaciones disciplinares 
(desde la Demografía a la Geografía pasando por la Sociología, la Antropolo-
gía, el Urbanismo o la Historia del Arte) resulta imposible en un texto como 
éste realizar una mínima aproximación a los enfoques epistemológicos y me-
todológicos usados por las distintas disciplinas involucradas en el estudio del 
hecho histórico urbano (Landa, 2020). Es por ello por lo que en nuestra pre-
sente aproximación vamos a privilegiar las que se fundamentan en el carácter 
espacial del hecho urbano, como sería el caso de la Geografía pero también de 
la Arquitectura y el Urbanismo y, de manera más tangencial, la Sociología, la 
Antropología o la Economía y, ocasionalmente, la Historia (historias locales), 
dado que es generalmente aceptado que el espacio constituye el elemento me-
dular de la Historia Urbana desde la convicción de que «es impensable profun-
dizar en cualquier concepto de ciudad al margen de las ideas y actuaciones 
que han conducido a su crecimiento» (Piñón, 1996:17). Que es incuestionable 
la condición esencial de la ciudad como hecho espacial la comparten, pues, 
geógrafos, arquitectos y urbanistas, pero también otros muchos investigadores 
sociales como los arriba citados y a ella nos acogeremos en lo que resta de este 
texto, dada la profesión de geógrafo académico ejercida por el autor en una ya 
larga trayectoria dedicada a la docencia y la investigación universitarias. Esta 
preferencia por lo espacial no ha estado carente de polémica entre las distintas 
escuelas de historia urbana en España a partir de la disyuntiva entre privilegiar 
la construcción de la ciudad por encima delos fenómenos históricos que en 
ella se fueran produciendo o los resultados provocados por ellos en la ciudad 
del presente; así la ha formulado el historiador Ángel Bahamonde: «el investi-
gador puede optar por poner el acento en la evolución económica, social, 
cultural o política que sucede en un determinado espacio urbano o bien acen-
tuar las transformaciones espaciales y su imbricación con los acontecimien-
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tos económicos, sociales, etc.» (Bahamonde, 1993:53). Una perspectiva que 
no implica ruptura sino complementariedad entre ambas aproximaciones. Así 
lo ha percibido también otro historiador, aunque, con otras palabras, al referir-
se a la historia urbana española de mediados de los 90, la cual «en su desarro-
llo para los siglos XIX y XX necesitaba localizarse en las ciudades y que, ade-
más vino impulsada por el auge de la historia local» (Pallol, 2017:292). Esta 
apreciación de la historia local en cuanto impulsora de los estudios de historia 
urbana coincide con lo expresado por Santos Juliá en su prólogo a la monogra-
fía sobre Madrid, historia de una capital, escrita en colaboración con David 
Ringrose y Cristina Segura (1994:9): «La historia de Madrid, como toda his-
toria local, ha experimentado en los últimos años un extraordinario auge de-
bido, a partes iguales, a la nueva organización local del poder, el giro hacia 
lo cercano y a esa tendencia hacia el particularismo siempre latente en nues-
tra sociedad cuando la ocasión es propicia». 

El propio enfoque espacial de la historia urbana no carece también de al-
gún dilema, aparte del ya formulado por Bahamonde cuando se refere a la 
«dicotomía entre historiar los hechos que suceden en la ciudad e historiar la 
ciudad como entidad autónoma en sí misma» (Bahamonde, 1993:51); dicoto-
mía que, según Álvarez Mora, «refejaría más una preocupación pedagógica 
que una realidad científca» (Álvarez Mora, 1996:29) Otro dilema es el que 
contrapone la historia urbana, preferida por historiadores y geógrafos, a la 
historia urbanística, objeto preferente de los arquitectos, en la que se opta por 
«analizar las intervenciones urbanísticas a que se han visto sometidas las 
ciudades a lo largo de su formación en cuanto entidades espaciales» y, muy 
en especial, «los mecanismos que intervienen en la construcción física de la 
ciudad, es decir, aquellos que nos proporciona la disciplina urbanística» (Ál-
varez Mora, 1996:29-30). En todo caso, lo que los interesados por la historia 
urbana comparten, en un mayor o menor grado, es que la dimensión espacial, 
el espacio mismo, juega un papel importante desde sus respectivas aproxima-
ciones, ya que todo hecho humano se circunscribe a un espacio y a un tiempo 
concreto; de entrada, ello permite con las técnicas analíticas apropiadas recu-
perar la ciudad pasada desde la ciudad actual en su condición de texto históri-
co vivo, que puede ser de gran utilidad y enseñar muchas cosas aplicables a las 
actuaciones del presente, por ejemplo ayudando a descubrir el «genius loci»4 

(Mioni, 1996:51); con ello, en opinión de Álvarez Mora, la historia urbana 

4 Genius loci, traducido como «espíritu del lugar», es un concepto inspirado en el espíritu o deidad 
menor que protegía un lugar, según la mitología romana, cuya traducción a la arquitectura y al urbanismo 
actuales implica el respeto al contexto local (social, cultural, natural), que debe inspirar cualquier interven-
ción sobre un determinado elemento arquitectónico, paisaje o territorio. 
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pasaría a ser considerado «como una disciplina de carácter instrumental y no 
como una pretendida tarea científca, que tiene un fn en sí misma» (1996:59). 
Es más, incluso los autores interesados por las variantes más comprometidas 
de la historia urbana como es la que se centra en los orígenes de la lucha obre-
ra, han detectado el «perfl socioespacial del trabajador», por lo que, en opi-
nión de José Luis Oyón y Marta Serra, «refexionar sobre esa diversidad de 
experiencias obreras en el marco del espacio urbano debería ser objeto fun-
damental en cualquier historia de los trabajadores en la ciudad de esos años 
(de entreguerras)» (Oyón y Serra, 2010:391). 

2. LOS ESTUDIOS DE HISTORIA URBANA EN ESPAÑA 

Los estudios de historia urbana en España dieron comienzo en la década 
de los años 60 del siglo xx y, sobre todo, en los 70, en que se crearon en las 
universidades españolas varios grupos de investigadores urbanos con notables 
resultados en forma de tesis doctorales, libros y artículos de investigación 
(Bonet, 1898:21-22), en todo caso con notable retraso respecto a otros países 
europeos como Francia, Bélgica o el Reino Unido. En esos mismos años se 
publicó la segunda y defnitiva edición del Resumen histórico del urbanismo 
en España (García Bellido et al., 1968)5 así como investigaciones referidas a 
etapas o fguras emblemáticas del urbanismo histórico como Arturo Soria y su 
Ciudad Lineal (Terán, 1968). Ahora bien, el gran impulso a la Historia Urbana 
en España se produjo a raíz de la eclosión de los estudios de historia local en 
el contexto del afanzamiento del modelo autonómico amparado por la Cons-
titución de 1978 y el paralelo renacer del municipalismo; ambos vieron en las 
investigaciones históricas la forma de reforzar las respectivas identidades. Tal 
planteamiento es de especial aplicación al mundo urbano catalán y, en concre-
to a la ciudad de Barcelona a partir de 1990, año en que se la eligió como sede 
de los Juegos Olímpicos de verano de 1992; en este caso, además, la atención 
investigadora no sólo se centró en los grandes hitos del urbanismo histórico 
catalán como pudo ser el Ensanche de Cerdá, sino que también se aplicó el 
foco a la sociedad barcelonesa en sus versiones proletaria o burguesa (Tatjer, 
1989; Cuartero, 2020: 359-361). En las tesis urbanas de los geógrafos españo-

5 La primera edición de esta obra tuvo lugar el año 1954 a partir de un ciclo de conferencias celebrado 
en 1953; esta edición contó con las aportaciones de Torres Balbás (Edad Media), Cervera Vera (época de los 
Austrias), Chueca Goitia (época de los Borbones) y Bidagor (siglo xix), a las que en la edición de 1968 se 
sumó la de García Bellido (Edad Antigua); posteriormente, de esta edición ampliada se han realizado varias 
reimpresiones. 
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les, así como en las revistas geográfcas y de ciencias afnes, los estudios de 
historia urbana se centraron básicamente en los elementos urbanos heredados 
(especialmente los cascos históricos); su transformación en el transcurso del 
tiempo y su presencia en la morfología urbana actual van a ser objeto del inte-
rés de los geógrafos ya desde la inmediata posguerra civil. Será también en las 
décadas fnales del siglo xx cuando la producción investigadora en historia 
urbana se incrementará notablemente entre los geógrafos académicos en cuan-
to a número de publicaciones y de autores interesados por temas como las 
desamortizaciones, los ensanches, las parcelaciones periurbanas o los barrios 
obreros (Tomé, 2002:92-93); incluso se pueden rotular bajo la denominación 
de historia urbana tesis completas como las de Coudroy de Lille sobre los 
ensanches españoles (1996) o la de Rafael Mas sobre el de Madrid (1982); 
como un hito de monografía completamente dedicada a la historia urbana de 
las ciudades españolas cabe destacar la obra de Francisco Quirós sobre Las 
Ciudades Españolas en el siglo xix (1996); del mismo autor es muy recomen-
dable la lectura de la selección de textos de historia urbana publicada en 
2006 como homenaje de sus discípulos y compañeros de la universidad de 
Oviedo6. Justamente, la implantación del Estado Liberal en España a lo largo 
del siglo xix determinó la creación de infraestructuras y servicios de gran im-
pacto en la escena urbana tanto a nivel municipal como provincial, en cuya 
creación se implicaron tanto la administración central, sobre todo en Madrid, 
como muchos municipios y diputaciones provinciales (Hijano, 2013). 

No podemos obviar en esta aproximación el papel dinamizador que supuso 
para las investigaciones de historia urbana sendos seminarios celebrados entre 
1978 y 1982 en la Universidad Complutense de Madrid bajo la inspiración y el 
impulso de Antonio Bonet Correa7; bajo el rótulo de Urbanismo e Historia 
Urbana en España se celebró el primer simposio, en el que, ya desde prólogo 
escrito por su coordinador Antonio Bonet Correa se recalcaba «la importancia, 
cada vez más creciente, del estudio del hecho urbano, tanto en los análisis glo-
bales y sectoriales de su realidad actual como de su devenir histórico» (Bonet, 
1979:7); de hecho, dentro de la perspectiva histórica urbana se incardinan la 
mitad de los 36 textos presentes en el volumen publicado en la Revista de la 

6 Quirós Linares, F. (2006): Estudios de Geografía Histórica e Historia de la Geografía, Oviedo, 
Ediciones de la Universidad de Oviedo, 502 págs. En concreto, como contribución a la historia urbana es-
pañola y varios de ellos a la de Madrid cabe considerar un bloque de 8  textos recogidos el epígrafe de 
Geografía urbana (pp. 53-214). 

7 Desde la cátedra de Historia del Arte de la Complutense, a la que acababa de acceder previa estancia 
en la universidad de Murcia, y desde su vicerrectorado de Cultura. Buena parte de la trayectoria científca 
del Profesor Bonet Correa se desarrolló dentro de la historia urbana culminándola con la presidencia de la 
Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. 
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Universidad Complutense. Por su parte el segundo simposio, celebrado en 
1982, se centró en el Urbanismo y la Historia Urbana en el Mundo Hispano, 
obviamente dedicado mayoritariamente a la ciudad española y, dentro de ella, 
su segundo volumen completo a historia del urbanismo en España integrado 
por 35 contribuciones (Bonet, 1985, 2 vols.) De entre ellas, más de la mitad se 
las reparten Madrid y Cataluña y en el resto están representadas una gran diver-
sidad de ciudades por tamaño y ubicación geográfca; es de destacar cómo el 
redescubrimiento del Ensanche de Cerdá por los urbanistas catalanes daría 
pábulo al interés visible en este tomo por otros ensanches dentro de Cataluña 
(Tarragona, ensanches menores catalanes, etc.) y en otras ciudades (Zaragoza, 
San Sebastián, por ejemplo). Sobre el caso de Madrid volveremos más adelante 
en este mismo texto. Rigurosamente coetánea de los seminarios de Bonet Co-
rrea pero con un enfoque de carácter enciclopédico merece la pena hacer refe-
rencia aquí a la obra editada por el Banco Hipotecario titulada Vivienda y urba-
nismo en España; en ella se pretendió abarcar los grandes períodos históricos 
de la ciudad española desde los asentamientos prerromanos (Maluquer de Mo-
tes) hasta el urbanismo del período 1950-1980 (Rafael Moneo) pasando por la 
época romana (Tarradell), medieval ( Caro Baroja), del Renacimiento al Barro-
co (Bonet Correa), Ilustración (Sambricio), Ensanches (Manuel Solá-Morales) 
y primera mitad del siglo xx (Ignasi Solá-Morales); en defnitiva, se trata de una 
colección de monografías que, en conjunto, dibujan un excelente panorama de 
la historia urbana española, siendo de destacar en ellas las ilustraciones fotográ-
fcas y cartográfcas que las acompañan además de las amplias bibliografías, 
muy útiles para profundizar en el conocimiento de los períodos considerados; 
como no podía ser menos, se detectan en la obra carencias temáticas como la 
ausencia de la gran aportación del urbanismo español que supusieron las ciuda-
des coloniales o la industrialización, incluida la revolución provocada por la 
implantación del ferrocarril en España a lo largo del siglo xix. Por el contrario, 
fue inevitable que, por unos motivos o por otros, determinados periodos de la 
historia urbana española contenidos en el libro antes citado hayan merecido una 
mayor atención; así ocurrió, sin abandonar las postrimerías del siglo xx, con el 
período de la Ilustración, focalizado en la fgura de Carlos III, cuyo segundo 
centenario de su fallecimiento (1788) fue celebrado con congresos, exposicio-
nes y obras colectivas importantes (Sambricio, 1991); de igual manera, la gene-
ralización de los ensanches en las ciudades españolas, siguiendo los pasos de 
los de Barcelona (1857) y Madrid (1860), dio lugar a una legión de artículos, 
monografías y tesis doctorales distribuidos por todo el país, pero de imposible 
referenciación en este texto. Del desarrollo alcanzado por los estudios de histo-
ria urbana en las postrimerías del siglo xx son buena prueba los números total 
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o parcialmente monográfcos dedicados a ella; un excelente ejemplo es el n.º 23 de 
la revista Ayer de la Asociación de Historia Contemporánea, coordinado por Car-
los Sambricio, autor también de un muy documentado artículo de historiografía 
urbana española con especial atención al caso de Madrid (Sambricio, 1996). Con 
el cambio de siglo  la producción de monografía sobre cuestiones de historia 
urbana en las ciudades españolas se ha mantenido. También han continuado 
apareciendo recopilaciones de textos sobre la misma temática con la interdisci-
plinariedad como nexo de unión (Delgado, Sazatornil y Rueda, 2009)8. 

3. LA HISTORIA URBANA DE MADRID 

Un párrafo fnal en esta somera revisión de la presencia de la historia ur-
bana como ámbito específco de estudio y análisis diferenciado merece Ma-
drid y su región urbana. Como bien es sabido, Madrid no cuenta con una his-
toria digna de llamarse urbana en el pleno sentido del término entre los 
siglos ix y xvi, sin que ello signifque desmerecimiento alguno para el asenta-
miento defensivo creado a partir del siglo ix sobre las colinas labradas por el 
río Manzanares y sus arroyos afuentes a escasa distancia de la vecina Sierra 
de Guadarrama, cuyos pasos protegía frente a los avances de la Reconquista; 
la misma consideración merece el no menos humilde ensanche cristiano forti-
fcado posterior y sus arrabales. De hecho, cuando se produce la insólita desig-
nación de Madrid como sede permanente de la corte por Felipe II, su califca-
ción no superaba la de villa rural y cabeza de un reducido ‘alfoz’ de aldeas 
subsidiarias9. Así pues, 1561  fue el punto de partida para la conversión de 
Madrid en un núcleo urbano tanto por sus funciones (en especial, las burocrá-
ticas, las comerciales y las artesanales) como por sus dimensiones físicas y 
demográfcas, lo que no obstó para que siguiera manteniendo el rango de villa, 
eso sí coronada. Pues bien, esa etapa germinal del Madrid urbano fue y, en 
parte sigue siendo, objeto de análisis, muchas veces más erudito que científ-
co, de las razones de su elección como sede del poder político de la Monarquía 
Hispánica (Alvar,1985), así como de su crecimiento espacial y demográfco; 
tampoco han sido ajenas a la atención los historiadores los efectos, especial-
mente los negativos, sobre el Reino de Castilla, derivados de la concentración 

8 Las 48 contribuciones de que consta este libro demuestran felmente la naturaleza interdisciplinar de 
lo historia urbana concretada tanto en las aproximaciones teóricas como en las dedicados a estudios de caso 
de ciudades españolas (un tercio del total). 

9 Lo que no justifcaba en absoluto que, a mediados del siglo xx, cuando Madrid ya había rebasado 
ampliamente el millón de habitantes, Camilo José de Cela la considerara aun «un poblachón manchego 
lleno de subsecretarios». 
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en Madrid de los poderes del estado y de las «elites burocráticas, aristocráti-
cas, rentistas y terratenientes preexistentes dentro de una única ciudad», sin 
que tal hecho, en opinión de Ringrose (1998), tuviera que provocar en su en-
torno territorial a lo largo de los siglos xvi al xviii «el desmantelamiento de 
una jerarquía de lugares, defnida sobre la base del mercado». 

Otro período muy inspirador en estudios de historia urbana de Madrid fue 
el siglo xviii y, en particular, los personajes y la herencia ligados a la Ilustra-
ción, que tanto impacto tuvieron en la modernización de la imagen de Madrid 
y su entorno. Todos los reyes borbones del Siglo de las Luces dejaron en Ma-
drid resultados tangibles de sus preocupaciones estéticas, higiénicas y flan-
trópicas, pero, por encima de todo, del protagonismo asignado al poder real, 
cuya imagen y la de su corte se aspiraba a exaltar, como correspondía a la 
ideología del Despotismo Ilustrado. De todo ello el más genuino representan-
te fue Carlos III (1716-1788), rey de España entre 1759 y 1788, cuyo Bicente-
nario celebrado en 1988 dejó tras de sí catálogos de exposiciones, monogra-
fías y trabajos de investigación varios10. De entre ellos destacaremos aquí el 
voluminoso tomo publicado a resultas de la magna exposición montada en el 
Centro Cultural Villa de Madrid, abierto al público entre diciembre de 1998 y 
enero de 1999; en sus numerosos paneles y en los 20 textos del catálogo escri-
tos para la ocasión desde una perspectiva interdisciplinar se pasaba revista a 
las temáticas más representativas del refejo en Madrid del reinado y, por ex-
tensión, de la Ilustración: el pensamiento ilustrado, el espacio urbano, la ar-
quitectura, la vida cotidiana o la festa (AA.VV., 1988). Desde la perspectiva 
de los historiadores de la Edad Moderna la fgura de Carlos III ejerció un in-
dudable atractivo, plasmado de forma muy relevante en la actividad investiga-
dora del Equipo Madrid de Estudios Históricos11, creado en la Universidad 
Autónoma de Madrid por aquellos años y refejado en la monografía coetánea 
del bicentenario compuesta por 16 interesantes aportaciones (AA.VV., 1988)12. 

El entorno territorial de Madrid, más allá del viejo «alfoz» o Tierra de 
Madrid, a partir del traslado de la Corte va asumir una nueva función de «ex-
tensión de la corte» por mediación de los cuatro reales sitios ubicados entre la 
ladera norte de la Sierra de Guadarrama (Valsaín con los Austrias y La Granja 

10 También fue celebrado el III Centenario de su nacimiento (1716) con una amplia y variada programa-
ción de actividades, respaldada por entidades públicas y privadas, en las que el impacto que en el urbanismo 
de Madrid y los reales sitios tuvo el reinado de Carlos III estuvo ampliamente presente (Valenzuela, 2017). 

11 El Equipo Madrid, fundado por los profesores Santos Madrazo y Virgilio Pinto e integrado por una 
veintena de investigadores jóvenes, viene trabajando en la Universidad Autónoma por un conocimiento más 
riguroso del Madrid del Antiguo Régimen, con la convicción de que es posible superar localismos y hacer 
una historia urbana crítica y fecunda. 

12 Por las mismas fechas el Equipo Madrid organizaba las Primeras Jornadas sobre Fuentes documen-
tales par la Historia de Madrid, a las que fue invitado e intervino el autor de este texto. 
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de San Ildefonso con los Borbones) y el valle del río Tajo en Aranjuez pasando 
por El Escorial y El Pardo, que, junto con la Casa de Campo, conformaban un 
enorme territorio cinegético a las puertas de Madrid13. Todos ellos vivieron 
con los Borbones su etapa de máximo protagonismo político con importantes 
efectos urbanísticos, debidos a la recurrencia de la presencia de la familia real 
y de la corte en ellos a lo largo del año; por ello, los reales sitios de los alrede-
dores de Madrid han sido objeto de la labor investigadora de historiadores, 
arquitectos, paisajistas o geógrafos, incluido el propio autor de este texto en 
sendos artículos sobre El Escorial y El Pardo (Valenzuela, 1974 y 1975). Que 
el interés despertado entre investigadores de distintas disciplinas por la fgura 
de estos y otros reales sitios, creados o impulsados en España y otros países 
europeos durante el siglo xviii, es buena prueba el conjunto de textos, respal-
dado por proyectos y grupos de investigación, publicado en 2017 por Edicio-
nes UAM (Camarero y Labrador, 2017). Del atractivo que tales «extensiones 
de la corte» tuvieron para la historiografía urbana son buena prueba las dos 
exposiciones monográfcas celebradas sobre Aranjuez y la Granja de San Ilde-
fonso (1981, 2000), entre cuyas variadas temáticas cabría destacar sendos ar-
tículos de Antonio Bonet dedicados a sus peculiares y barrocos planes urba-
nísticos (Bonet, 1981, 2000). 

No acabaría aquí la atención investigadora prestada a la historia urbana de 
Madrid, que se amplia y diversifca a lo largo de las últimas décadas del si-
glo xx y primeras del xxi por obra y gracia de iniciativas colaborativas que 
van desde los Coloquios de Historia madrileña (1985) a la jornada organizada 
por el Grupo Taller de Historia Social de la Universidad Autónoma de Madrid 
sobre el tema Historia Social y Económica de Madrid (AA.VV., 2014). No es 
ajena a esta eclosión de investigaciones sobre las ciudades españolas desde 
perspectiva historicista la multiplicación de estudios a pequeña escala por in-
fuencia de la llamada ‘microhistoria’, mediante la que es posible reescribir 
los hechos históricos con una metodología más minuciosa y más pegada a la 
realidad local, aunque no exenta de los riesgos del reduccionismo. En este 
contexto hay que entender la gran expansión de los estudios de historia urbana 
española y, en particular, de Madrid, en la que participaron investigadores de 
formación geográfca, histórica, arquitectónica, económica o sociológica al 
calor de la constitución de departamentos homónimos en las universidades 
madrileñas y en el CSIC, los cuales, junto con los antropólogos e historiadores 

13 En qué medida este extenso hinterland cinegética pudo infuir en la elección por Felipe II de Madrid 
como capital de la Monarquía Hispánica remitimos al lector a nuestro reciente artículo «El Madrid Precor-
tesano. La gestación de una capital (siglos XIV-XVI)». Boletín de la Real Sociedad Geográfca, n.º 157, 
2022, pp. 221-288. 
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del arte, se han benefciado de la »la ampliación temática, conceptual y meto-
dológica registrada por la historiografía desde el último tercio del siglo xx» 
(Otero Carvajal, 2014:388). No es de extrañar, por eso, que hayan sido los 
historiadores, especialmente desde los departamentos de Historia Moderna y 
Contemporánea14, los más activos en la publicación de monografías y de obras 
colectivas (Madrazo y Pinto, 1991) y en la celebración de eventos a lo largo 
del período considerado; entre estos últimos el de mayores pretensiones fue 
el VIII Coloquio de Historia Contemporánea, dirigido por Manuel Tuñón de 
Lara, que asumió el ambicioso objetivo de analizar Las Ciudades en la moder-
nización de España; el mismo ambiente del renovado interés por los estudios 
históricos urbanos hay que insertar el nacimiento en 1992 de la revista Histo-
ria Urbano, cuya corta aunque intensa vida se prolongó hasta 1997. 

Ciñéndonos ahora al caso de Madrid, son muy representativos los tres 
Coloquios de Historia Madrileña celebrados entre 1985 y 1988, de los que el 
primero y el tercero se abrieron a integrar con notable generosidad la multipli-
cidad de perspectivas que se agrupan bajo el concepto de historia urbana: el 
primero (1985) referido a la sociedad madrileña del siglo  xix y el tercero 
(1987) a la del período de La Restauración15, ambos coordinados por los pro-
fesores de Historia Contemporánea de la Universidad Complutense Ángel Ba-
hamonde Toro y Luis Enrique Otero Carvajal y editados por la Consejería de 
Cultura de la Comunidad de Madrid. De cómo al cobijo del epígrafe de histo-
ria urbana pueden y deben acogerse temas, enfoques y metodologías muy va-
riadas son buena prueba los encabezamientos de los grandes apartados de los 
dos libros de actas, con dos volúmenes cada uno y más de 2.000 páginas en 
conjunto. El primero, resultante del primer coloquio con el título «Madrid en 
la Sociedad del siglo xix», se estructuró en los siguientes epígrafes: La ciudad 
y su entorno; Madrid, centro del poder político; poder económico y elites lo-
cales; capas populares y confictividad social; abastecimiento, población y 
crisis de subsistencias y cultura y mentalidades (Otero y Bahamonde, 1986: 
2 vols.); muy similares a las anteriores fueron las temáticas tratadas en el libro 
resultante del tercer coloquio, dedicado a «La Sociedad Madrileña durante la 
Restauración, 1876-1931»: Población y territorio; Madrid, centro económico; 
burguesía y nobleza; el sistema político; el horizonte cultural; opinión y me-

14 Valga como ejemplo de presencia investigadora en historia urbana los departamentos de Historia 
Moderna de la Universidad Autónoma de Madrid (Madrazo y Pinto) y de Historia Contemporánea de la 
Universidad Complutense (Bahamonde y Otero). 

15 En cuanto al segundo (1986), su temática más especializada («La prensa obrera en Madrid, 1855-
1936») alejaba la posibilidad de enfoques multidisciplinares. En el tercero el autor de estas líneas fue invi-
tado a participar con una aportación recogida en la publicación resultante (Bahamonde y Otero, 1989) sobre 
la evolución del transporte urbano durante la Restauración (Valenzuela, 1989). 
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dios de comunicación; conficto social y clases trabajadoras (Bahamonde y 
Otero, 1989: 2 vols.). En conjunto, pues, una aportación enciclopédica en can-
tidad y calidad a la historia urbana de Madrid. 

Es de justicia realizar una mínima referencia a las siete aportaciones publi-
cadas dentro del bloque dedicado a «Estudios de Historia Urbana de Madrid» 
en el primer simposio sobre Urbanismo e Historia Urbana en España publica-
do en 1979, así como a los nueve textos incluidos en el segundo volumen del 
simposio sobre Urbanismo e Historia Urbana en el Mundo Hispano (1985), en 
los que queda de manifesto nítidamente la heterogénea procedencia discipli-
nar de sus autores: historiadores del arte (Castillo Oreja), arquitectos (Chueca 
Goitia), geógrafos (Quirós), historiadores (Bahamonde), entre otros. Por últi-
mo, la presencia de la historia urbana de Madrid se hace presente en recopila-
torios dedicados a homenajear no ya a personajes concretos ni a efemérides 
relevantes sino a períodos históricos completos como el dedicado al que va de 
1702 a 2002; el motivo de la atención prestada a esos tres siglos se debía, al 
menos ofcialmente, al papel protagonista que Madrid ejerció en el tránsito de 
España del antiguo régimen al liberalismo primero y a la democracia más tar-
de; en realidad, lo que se pretendía era celebrar con la iniciativa el tercer cen-
tenario de la fundación del Monte de Piedad de Madrid, origen de Caja Ma-
drid; independientemente de los motivos inspiradores de la exposición abierta 
entre diciembre de 2002-marzo de 2003 y el libro resultante, ambos bajo el tí-
tulo Madrid 1702-2002, tres siglos de una capital, es de resaltar el conjunto de 
interesantes textos de que consta el libro, coordinado, entre otros, por el econo-
mista José Luis García Delgado y el historiador Santos Juliá (AA. VV., 2003). 

En el mismo capítulo de publicaciones vinculadas a fechas históricas de 
especial relevancia para Madrid hay dos que invocan acontecimientos muy 
representativos del comienzo y el fnal del siglo xix: 1908 y 1998. La celebra-
ción del 2 de mayo tenía en 2008 una signifcación muy especial por conme-
morarse los 200 años del comienzo de la Guerra de la Independencia contra la 
invasión de España por Napoleón Bonaparte y, más en concreto, por su refejo 
en Madrid. En tales coordenadas se inscribe la celebración de una magna ex-
posición (Madrid 1808) organizada por el ayuntamiento de Madrid, a la sazón 
presidido por el alcalde Ruiz Gallardón (PP), desglosada en dos sedes y dos 
temáticas complementarias bajo el título Guerra y Territorio (Museo de His-
toria de Madrid) y Ciudad y Protagonistas (Conde Duque), respectivamente16; 
no es un dato baladí que la sección del Museo de Historia estuviera comisio-

16 Cada una de las temáticas generó una publicación, excelentemente editada el mismo año, en que se 
recogen, además de las piezas expuestas, diversos artículos escritos por especialistas. 
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nado por un geógrafo (Francisco Quirós) ya que su hilo argumental consistió 
en la cartografía generada al albur de las acciones militares desarrolladas en el 
período 1808-1813. Aparte del interés prestado a la producción cartográfca de 
uso militar, entre los textos de este volumen y desde la perspectiva de este 
texto, merece una atención especial el dedicado a la «Herencia cartográfca y 
el avance del conocimiento geográfco de España», dado que a lo largo de las 
siguientes décadas beben de la cartografía militar francesa otros productos 
cartográfcos como el Mapa de Madrid y sus contornos a escala 1:20.000 (1932) 
y el mismísimo Atlas de España de Francisco de Coello de 1848, en el que tal 
relación es especialmente signifcativa por lo que al plano de Madrid se refere 
(Castañón, Puyo y Quirós, 2008: 1117-127). Sin abandonar 1808, la exposi-
ción celebrada en el Conde duque («Madrid 1808. Ciudad y protagonistas») 
ya desde su propio título apunta a una mayor diversidad temática, de alguna 
manera vinculable a la historia urbana en sentido amplio (población, econo-
mía, grupos sociales, costumbres etc.), referidos siempre al período 1808-
1814); por la mayor afnidad a nuestro enfoque del tema, remitimos al lector 
interesado al texto titulado «La fortuna del Decreto Imperial: Las consecuen-
cias en Madrid de la ‘reducción de conventos y monasterios’; a partir de esta 
disposición, origen de una poco considerada desamortización eclesiástica, se 
puso en marcha la reforma de la morfología madrileña mediante la apertura de 
calles y plazas en el viejo caserío del Madrid conventual17(Sambricio, 2008). 

La última efeméride invocada en este apartado (1898) cierra el siglo xix 
conmemorando un acontecimiento aciago para España (la pérdida de sus últi-
mas colonias ultramarinas) pero también otro hecho esperanzador como fue la 
Generación del 98, que abre la puerta a la regeneración y a la europeización. 
A esta última dimensión y como síntesis del conjunto del siglo el ayuntamiento 
de Madrid, presidido en este caso por José María Álvarez del Manzano, dedicó 
una ambiciosa exposición rotulada «Madrid 1898», tanto por la variedad del 
material expuesto (cuadros, fotos, grabados, prensa, libros) como por los textos 
que la complementan, recopilados en un voluminoso tomo; en ellos se pasa 
revista al conjunto del siglo desde muy diversos puntos de vista (vida cotidiana, 
política, cultura, instituciones etc.) sin faltar un amplio y detallado capítulo 
dedicado al urbanismo en Madrid durante buena parte del siglo: «Madrid en 
1898. Del ensanche de Castro a la crisis de la ciudad decimonónica» (Alami-
nos y Salas, 1998); los autores, conservadores del Museo Municipal de Madrid, 
han hecho en su largo y trabajado texto una ardua labor de recopilación infor-
mativa y de síntesis ciertamente encomiable y útil para todo tipo de lectores. 

17 Lo que mereció al rey intruso José I el apodo de «Pepe plazuelas». 
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4- CONCLUSIÓN 

A modo de conclusión de este texto y al margen del interés intrínseco que la 
historia urbana pueda suscitar entre los lectores de este volumen de homenaje a 
Rodolfo Núñez de las Cuevas, hemos creído un deber recuperar de forma sintética 
para los geógrafos actuales las aportaciones de toda una generación de estudiosos 
del hecho histórico urbano que trabajaron mayoritariamente en la segunda mitad 
del siglo xx; su procedencia disciplinar es tan heterogénea como lo es el fenóme-
no urbano desde sus orígenes hasta la actualidad. Es una pena que la mayoría de 
las obras individuales o colectivas citadas en este texto y publicadas antes de la 
generalización de la edición digital, no lleguen fácilmente a los lectores actuales 
pues en ellas, además de aproximaciones muy serias a la evolución de las ciudades 
en muy diversos aspectos generales, están presentes otras en que se abordan cues-
tiones concretas relativas al desarrollo del tejido urbano y a los elementos de que 
éste constan, a los planes de expansión y a los hitos urbanísticos que han dejado 
huella en la ciudad del presente. Lo dicho reviste especial relevancia si nos dete-
nemos en tantos y tantos autores consagrados en historia urbana de Madrid (Ma-
drazo, Bonet, Mas, Bahamonde, Otero, Brandis, Sambricio, Pinto, Terán… y a 
sus respectivas escuelas). A ellos va dedicado este texto con la preocupación de 
que su reducida extensión no haya recogido como se merecen la enorme deuda 
que tenemos contraída con ellos cuantos nos interesamos por Madrid y su historia. 
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RESUMEN 

LA HISTORIA URBANA DESDE LA PERSPECTIVA ESPACIAL. 
UN ESTADO DE LA CUESTIÓN CON ESPECIAL ATENCIÓN 

A ESPAÑA Y A MADRID 

A lo largo de la segunda mitad del siglo xx y hasta la actualidad la Historia Urba-
na se ha consolidado como una rama de las ciencias sociales diferenciada de la Histo-
ria; su capacidad para generar contribuciones desde muy diversas disciplinas (Geogra-
fía, Arquitectura, Urbanismo, Sociología, Antropología, Historia, entre las más 
destacadas) demuestra su carácter eminentemente interdisciplinar. Dentro de tan am-
plio abanico temático, en este texto se ha elegido la dimensión espacial de la historia 
urbana, que comparten básicamente la Geografía, la Arquitectura y el Urbanismo. 
Dado que las escalas utilizadas en la investigación sobre historia urbana han sido y son 
muy variadas, en esta contribución nos hemos centrado en la literatura producida so-
bre España y sobre Madrid. 

Palabras clave: historia urbana; historia del urbanismo; historia de la arquitectura 
geografía histórica urbana; España; Madrid. 
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ABSTRACT 

URBAN HISTORY FROM THE SPATIAL POINT O VIEW. A STATE 
OF THE ART EMPHASIZING THE SPAIN AND MADRID CASES 

From mid-twentieth century until now urban history has been strengthened over 
time as a new branch of the social sciences fully differentiated from History; this can 
be demostrated thanks to its capacity for generating a big amount of contributions co-
ming from a wide range of academic flds such as Geography, Architecture, Unbanism, 
Sociology, Anthtropology basicaly, beside History, among others; consequently, what 
makes the difference of urban history is being cross-disciplinar. Having in mind so 
wide set of research felds in urban history, this paper has choosed its spatial dimensión 
shared by Geography, Architecture and Urbanism mostly. Finaly, as the scales used 
when making reseach on urban history are so diverse, we have decided in this contri-
bution to put the spotlight on the literature about two case studies: Spain and Madrid. 

Key-words: urban history; history of urbanism; history of architecture; urban histori-
cal geography; Spain; Madrid. 
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